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Faltaba tan solo un día para dar 
carpetazo al mes de mayo y adentrarnos 
en ese veranito tan esperado. En el norte 
estamos demasiado ansiosas por unos 
cuantos rayos de sol de verdad; resulta 
muy necesario para revivirse un poco. 

Recuerdo que era sábado. Ese día, 
muy temprano, Carla se largaba con su 
madre a Barcelona para embarcar en el 
Costa Fascinosa, un crucero que le 
llevaría, lenta como una tortuga, pero 



supuestamente segura, hacia los confines 
del Mediterráneo. 

Nunca he subido a bordo de un 
crucero ni tengo la más remota idea de 
cómo se viaja dentro de esos lujosos 
edificios flotantes. 

Reconozco que hice varias pesquisas 
en Google para saber de qué iba la 
experiencia. Supe entonces que el Costa 
Fascinosa era un bote de la naviera 
Costa Cruceros, construido por 
Fincantieri en Marghera, Italia, y que entró 
en servicio en mayo de 2012. Tenía 
buena pinta con sus piscinas y ocio a 
mansalva, con bares donde pillar un buen 
pedo si resultase estrictamente necesario. 
Un todo incluido, claro. 

En una ocasión vi algo similar en el 
puerto de Tánger, un día que me planté 



allí a bordo del Tarifa Jet, el ferry rápido 
de FRS, para curiosear en la morería y 
comprar finalmente, y por simple 
aburrimiento de la vida, una tetera que 
aún utilizo en señaladas ocasiones. 

Pero la barcaza más grande que mis 
pies hayan pisado, si la descacharrada 
memoria no me traiciona, ha debido ser 
algún ferry de Trasmediterránea. Aunque, 
en verdad, no recuerdo si en Baleares, 
Algeciras, o Ceuta. En cualquier sitio de 
estos, sin duda, porque hubo varias 
peripecias marítimas hace ya algunos 
años. 

Llevábamos un tiempo dándole 
vueltas a lo del crucero. Carla aseguraba 
que era el sueño de su madre y a ella le 
serviría de desconexión. 



Si me refiero a estas cuestiones es 
debido a que todo ello fue decisivo en 
este momento de mi vida. Todo lo que 
ocurre después del maravilloso crucero 
de Carla y de mi interés por sus múltiples 
aventuras, tienen que ver en mi propia 
historia, ¡maldita sea! Lo digo sin 
aspereza, aunque pudiera parecer otra 
cosa. Me siento como una diva que fuera 
a escribir unas memorias repletas de 
historias fascinantes. ¡Pues no! 

Durante mi labor de documentación 
sobre las diversas realidades que se 
observan y experimentan en un crucero, 
me llegaron bastantes historias de tías de 
mi edad que habían pillado en estas 
aventuras. De las juergas comentan 
verdaderas salvajadas entretenidísimas. 



Muchos de los que van en pareja se 
hacen intercambios y los que van por 
libre, terminan pillando sí, o sí. 

No pensé en ningún momento que 
Carla necesitara el empujoncito que yo le 
diera para animarse a buscar el revolcón 
con un tío duro y bien dotado, pero por si 
acaso yo le ablandaba las meninges para 
que no volviera sin darse el homenaje 
para que me lo contara con detalle. 

¡Qué putas somos! 

Resultaba a todo punto necesario 
porque de todos los calentones que 
estábamos pillado era para secarle la 
polla a más de uno. 

Nos narrábamos entonces todo tipo 
de rollos y cerdadas, todo hay que decirlo. 
Nos encantaba tratarnos de guarras una a 
la otra, por la calidad de nuestras tórridas 



y extravagantes ocurrencias. El repertorio 
era delirante y muy variado. 

Nos poníamos tan salidas reviviendo 
nuestros sueños húmedos que en verdad 
terminábamos con las bragas caladas 
hasta el culo. A veces nos las quitamos y 
las metimos en el bolso por puro vicio y 
para que nuestros chochos lubricados 
fueran secando con el aire que sube por 
el interior de la falda. Es un gusto sentirlo 
así. 

Lo de soñar es un decir, porque era 
todo soñar despiertas. Eso de mandarnos 
un whatsapp a primera hora de la mañana 
y tener que empezar a apretar las piernas 
sintiendo que un hilito húmedo se escapa 
del chichi empapando las bragas, no tiene 
precio. Es una delicia empezar el día con 
el clítoris bien estimulado. Nos poníamos 



bien calientes a primera hora. ¿Cómo 
llegarán esas braguitas al mediodía? — 
puedes preguntarte — . 

A veces, a las diez de la mañana 
apetece salir del despacho para hacerse 
un dedo y explotar de verdad. ¡Cuántas 
veces no habré deseado que ella misma 
me comiera el coño! y eso que las tías no 
son mi debilidad, pero me ponía tan 
caliente que lo deseaba de verdad, ¡qué 
le voy a hacer! 

Sus historias son una carga explosiva 
y sabe contarlas muy bien. Tiene un don 
para hacer reales las sensaciones. Eso 
me maravilla. 

Siempre me quedo alelada, entre 
muchas otras cosas, por lo salvajemente 
infiel que es a su marido, aunque solo sea 
por desear todas las pollas que dice 



relamería sin parar hasta empacharse 
tragando toda la leche de esos nabos con 
los que sueña. Pollas gordas y con sabor, 
sobre todo, es lo que más le gusta en el 
mundo. 

Cuando pronuncia la palabra nabo, 
aclara, acto seguido, la acepción sexta 
del diccionario de la Lengua Española. 
Así le gusta decirlo: “madero redondo que 
sostiene una verga”, mientras mueve el 
culo y se lo sacude con un golpecito como 
de metérselo hasta el fondo. 

Es tan loca y tan caliente que de 
verdad me alucina y me hace sentir muy 
zorra, tanto que ni yo misma me 
reconozco. 

Pero lo que me pone fuera de mí a un 
nivel imposible de controlar es cuando 
llega y me envía un mensaje a las nueve 



en el que me cuenta que otra vez se ha 
dormido con algún amante de los que 
mete en su casa desde el garaje, 
despertándose muy temprano para 
chuparle la polla hasta que se la pone 
bien dura y se sube encima y se lo folla 
antes de salir corriendo para el trabajo. 

Luego, le encanta que la corrida vaya 
poco a poco sallándole durante la 
mañana y mezclándose con sus juguitos 
en ese coño rabioso y ultralubricado que 
presume tener. 

De su marido nunca habla así. ¡Qué 
suerte tener un maridito marino mercante! 

Sospecho que, o no la folla, o algo 
raro se traen entre manos, porque ni 
habla de ello y no le pone lo más mínimo 
su relación. Lo mejor es que dinero no le 
falta y le trata como a una reina. 



¡Quiero tener esa suerte, joder! 

Se despidió antes de salir. A las 
1 1 :35h. estaba embarcando. Yo creí que 
en el barco tendría wifi y que no 
pararíamos de largarnos cochinadas de la 
mañana la noche pero, ¡horror!, fue salir 
de Barcelona y quedar incomunicadas. 

Hasta me preocupé de que el puto 
barco se hubiera ido a pique porque 
pasaban las horas y la Carla no daba 
señales de vida. Lo pasé mal. A las 
20:59h. responde que aún está 

ubicándose (entendí lubricándose), que 
va a cenar y después a ver qué hay por 
ahí, en esa primera noche de máscaras: 
fiestón a bordo y de Incógnito. Mucho 
peligro, sin duda. La situación a mí me 
ponía de lo más cachonda. 



Pensé que ese era un buen momento, 
así que esperé noticias calentitas pero 
nada. No supe nada de la Carla. No dejé 
de mirar el móvil durante la noche; 
esperaba que me llamase para darme 
una sorpresa o que me mandase una foto 
de algún pavo de buen ver con el que se 
hubiera rozado o sacado la leche a 
lametones. 

Incluso me hice un par de dedos para 
relajar porque me estaba poniendo toda 
cerda de pensar que ella estaría allí, a 
veinticinco metros sobre el mar, bien 
cachonda y acercando la polla ardiente y 
bien gorda de algún camarero a punto de 
hundírsela en el chocho. ¡Viva la 
marinería, cabrones! ¡A ver cuándo 
alguien me parte a mi el chocho y mando 
el dildo a tomar por culo! 



Me dormí y al despertar tenía un 
mensaje suyo diciendo que nada, que 
había sido todo muy familiar, mucho 
alemán y que estaba ansiosa esperando 
por los italianos. Le gustan los rabos 
italianos más que a mí. 

Hasta el día siguiente no tuve otra 
noticia más que había pasado por cada 
puerto visitando iglesias con su madre. 
Tenía miedo de purificarse y hacerse 
beata. En Palermo, me dijo por fin, que 
había conocido un argentino residente en 
Italia. 

Me han presentado, está separado y 
viaja con su hija. Subió ayer en Roma, — 
dijo — . 

Yo pensando: ¡Joder, qué plasta un 
argentino, pero con tal de que se la trajine 
y me lo cuente bien, que lo sufra! Total iba 



a ser ella quien le aguantase la cantinela. 
Una hora más tarde me envía un escueto 
mensaje: Mañana es el día de 

navegación, así que hasta el jueves en 
Ibiza no estoy operativa. 

Me lo pude imaginar todo: el italo- 
argentino que le dice a su nena: voy a 
desplegar mis plumas, estáte atenta, ¡no 
pierdas detalle! Temblorosa, la nena, se 
apresura a captar con su cámara el 
momento. El macho se crece, se estira, 
se engorda, emite unos sonidos de pavito: 
puo, puo, puo, cua, cua, cua. La nena 
temblorosa de rodillas dispara y dispara 
su cámara fotográfica. No le duele hincar 
la rodillita en el suelo. El macho: cua, cua, 
cua. ¡Qué fettuccini estoy hecho, qué 
molón!; la estoy dejando impresionada... 



En resumen: el pavito hace arrastrar a 
su nena por el suelo con sus bragas 
empapadas, mientras adora la presencia 
fálica y arrolladora del macho que le va a 
destrozar el coño en la siguiente escena: 
Carla rodando por el suelo pidiéndole que 
le tire su leche en las tetas. 

Día y medio después me salta con 
que le parece que ese chocho 
ultracaliente se va a casa como llegó, que 
no había aún conseguido nada. 

Se la jugó a la carta del argentino y él 
todo el día hablándole de su ex y dándole 
la brasa. Pero la conozco y sé lo sufridora 
que puede llegar a ser. 

Mira que habla por los codos, como 
buen argentino — me dice con ese temple 
suyo — añadiendo que sería casi mejor, 
para no tener que arrepentirse de nada. 



El tipo, pese a todo, era buena 
compañía y tenían previsto salir por Ibiza 
un rato, hasta las 3 de la madrugada que 
zarpaban. Yo le insistía: ¡éntrale duro! 
¡que no se resista! 

— ¿Y tu madre? ¿Sabe que estas ahí 
tirándole al argentino? 

— Dice que es simpático. 

— ¿Pero tú le pasas ganas o no? 

— El tío, de vez en cuando se anima pero 
no le veo con ganas. 

— ¿Y donde te lo tirarías? 

— Su hija ya es mayor, anda a su aire. 

— ¿Se cosca de tus intenciones? 

— Yo creo que sí, pero luego le viene el 
rollo de su ex. 

— ¡Joder qué mariquita! ¿Crees que la 
tiene gorda? 



— A mí me parece que está bien dotado. 
Ayer se la noté mientras bailamos. 

— ¡Oooohhhh! ¿te apretó? 

— Sí, eran ritmos latinos. Y ni así. 

— Cógele la mano y que meta un dedo 
para probar el calor y la humedad. No se 
arrepiente por muy marica que sea. 

— Tenías que haberme dado clases tú, 
¡lista! Tiene esa pinta de chulo que me 
gusta. 

— Apártate el bikini y enséñale los labios 
del chochín mojados y dile q no aguantas 
más. 

— El día lo dedica a su hija y a sus 
amigos. Mi última oportunidad es esta 
noche en Ibiza. 

Al día siguiente las llamas del 
whatsapp llenaban la pantalla de mi 
i Phone . Todo lo demás era muy escueto: 



— Ayer.... jacuzzi y camarote. Folla 
bien y fuerte. De los que les gusta 
mandar. Ahora yo no sé cómo me siento... 
ya hablaremos. 

Era el último día de navegación de 
vuelta a Barcelona, había pillado y le 
habían pateado bien el culo. 

En el aeropuerto, mientras esperaba 
con su madre sentada al lado, me escribe 
y me pregunta: ¿Por dónde quieres que 
empiece a contarte? 

— Desde el principio. Tus sensaciones 
al sentirte follada por ese salvaje. 

— No corras que eso fue el final. Cuando 
lo conocí me pareció guapo, moreno de 
piel, pelito corto y oscuro con canas. 
Delgado, pero los brazos musculados. 

— ¡Mmmmmmmm! No es mi tipo pero con 
tal de sentir un buen rabo de abundante 



leche entre las piernas, no me lo 
pensaría. 

— No muy alto. No coincidimos mucho 
rato y casi no cruzamos palabra, pero sí 
que varias veces vi que me estaba 
mirando. 

— Aún tiene la polla dura. Se habrá 
pajeado varias veces después de llenarte 
el chocho, zorrón. 

— Eso fue el día de Roma cuando subió al 
barco. El día de Palermo nos vimos 
después de la cena. Ese día sí que 
hablamos, pero él sobre todo de su ex. 
Me pareció un poco pesadito con el tema. 
El día de navegación coincidimos en la 
piscina y sí que estuvimos un rato solos, 
charlando. Habla muuuuucho, como todos 
los argentinos. 

— Son unos pesados. 



— No te dije: se llama Jorge. La noche 
estaba dedicada a los ritmos latinos. Nos 
encontramos en uno de los bares y 
después de tomar un cóctel fuimos al 
salón de baile. Allí fuimos solos. Tomamos 
otra copa y va el tío y me dice que soy 
una descarada por irme de vacaciones sin 
mi marido. ¡Ja! 

— ¡Qué tipo, santo dios! 

— Discutimos un rato sobre eso. Me 
pareció muy machista y, por lo que me 
contó, lo era, y yo con eso no puedo. 

— Pero había una polla sabrosa que te 
picaba y estabas mojada, guarra. 

— Sigo. Ya te contaré el detalle de la 
conversación en otro momento. Fuimos a 
bailar, y baila muy bien. Ya sabes cómo 
son esos bailes latinos de sensuales. Me 
olvidé de la discusión. Reconozco mi 



excitación y ahí fue cuando noté la suya. 
Yo no me había puesto bragas y le estuve 
insinuando que no podía subírseme 
mucho la mini. Pero no pasó nada; ni me 
tocó. Salvo en los bailes. 

— Si, claro, un leve roce. 

— Pero llegamos a Ibiza. Habíamos 
quedado para salir del barco después de 
cenar. Ese día cenamos temprano y a las 
21:00h. ya estábamos en el bar de la 
piscina. Tomamos un cóctel y entonces es 
cuando me suelta: ¡esta noche no te 
escapas! 

— ¡Wooooowww! 

— ¡Flipé! Y con tono autoritario me dice 
que en lugar de quedar en la planta de 
salida, que suba a la de la piscina a las 
22:00h. y claro, subí. 



— Claro, ¿qué ibas a hacer, dejar que se 
fuera a casa con todo puesto sin darte la 
prueba? ¡Qué tío tan egoísta! 

— Ahí empezó mi perdición. No había 
nadie en el barco, así que la piscina y los 
jacuzzis estaban vacíos. 

— ¡Vas muy bien! 

— Primero jacuzzi. Una vez dentro del 
jacuzzi nos besamos. Me metió la lengua 
hasta la garganta. Es de los que les gusta 
dar mordisquitos y siempre mandando, 
ejerciendo de macho. 

— Entonces, ¿te abalanzaste sobre su 
polla? 

— Entre beso y beso me folló con los 
dedos. Claro que le toqué la polla. El 
tamaño que me gusta, aromática y 
muuuuy dura. ¡Un verdadero pollón! Ah, 
hubo un momento que me dijo que 



llevaba duro dos días. Sí que me gustó. 
Tiene un buen dominio de dedos. O eso, 
o yo que estaba muy caliente, que 
también; no lo voy a negar. 

— Pero tía, ¡estabais en un jacuzzi! podría 
entrar cualquiera. 

— Allí no podíamos seguir así que nos 
secamos, nos vestimos y nos fuimos a su 
camarote. Tras cerrar la puerta me dice: 
¡bella, aquí mando yo! 

— Dios Carla, ¡me meo! 

— Me quitó el vestido y el tanga y me 
tumbó sobre la cama. Me besó, y digo me 
besó, porque desde ese momento fui 
como una marioneta: me dejé hacer. 

— Entrega absoluta. 

— Me pellizcó y mordió tanto los pezones 
que aún me duelen. 



— ¡Ay, pobre! ¡Me estas poniendo 

cachonda, tía! ¡Qué perra! 

— Cuando su boca llegó a mi clítoris y 
volvió a follarme con los dedos, volví a 
correrme como si no lo hubiera hecho 
hacía un rato. 

— ¡Síííí! 

— Ahí se puso un condón. Después me 
levantó y me subió a su cuello y me la 
metió toda de una vez, gorda como era 
con las venas marcadas, que aún la 
siento entre las piernas. Entiendo que 
estaba muy caliente y necesitaba 
correrse. 

— ¡Woooow tía! 

— Y yo también me corrí. 

— ¿Cuando te la metió del golpe? 

— Estaba muy caliente, la verdad que sólo 
pensaba en follarme a ese nene. Después 



de un rato de relax comenzó otra vez con 
besos, mordiscos, y a tocarme con sus 
dedos así que volví a excitarme. 

— ¡Tengo las bragas chorreando! 

— Él todavía no estaba repuesto de la 
corrida y entonces se la chupé. Se la 
comí con los labios y con la lengua 
apretándole la punta hasta que otra vez 
estaba firme. Después de colocarle un 
condón me tumbó de nuevo en la cama, 
se puso sobre mí y me agarró las manos 
para que no me moviera. 

— ¡No te muevas bellllllllla! 

— Volvió a besarme que no me dejaba 
respirar. Me apretó los pezones y 
mientras me la metía otra vez, con una 
mano agarraba las mías y con la otra me 
tocaba el clítoris. 

— ¡Qué animal! Me encanta. 



— Hizo que me corriera al sentir ese rabo 
durísimo que me partía y me llegaba tan 
adentro. 

—Sí. 

— Siguió moviéndose. Te juro que no me 
dejó hacer nada, lo hizo todo él. 

— Ya van tres. 

— ¡Error! Van cuatro. 

— ¡Qué orgía de semen, madre mía! 

— Se movía bien. Y cuando notó que yo 
estaba otra vez dispuesta, empezó a 
tocarme el culo con un dedo hasta que 
me lo metió también. Me puso a cien y 
como adivinarás me corrí. Ahí van ya 
cinco. Él se corrió, se sacó el condón y le 
relamí toda la leche que le quedaba 
alrededor del nabo. Estaba deliciosa y yo 
seguía caliente. Le costó despegarme de 
aquella polla de sabor afrutado que me 



enamoró. No la olvidaré nunca. Después 
me acompañó hasta mi camarote. Eran 
casi las 3:00 y en cualquier momento 
llegaría su hija. Fin de la historia; turno de 
preguntas. 

— Está muy lindo. Me estoy reponiendo 
de la orgía. Por cierto, ¿y tu madre? ¿no 
te notó nada? 

— No, nada. Ella pensaba que había 
salido por Ibiza. 

En ese punto subió al avión y ya lo 
dejamos pero trascurridos dos días y 
después de una buena dormida entre 
cama y colchoneta al sol, nos 
encontramos para tomar un café. Me 
alegraba verla tan sonriente y tan morena 
después de esos días al sol que tan 
exótica te dejan. Había cierta 

transformación en su figura. El vestido le 



sentaba tan bien que me dio un poco de 
rabia ver lo buena que se había puesto en 
comparación con el resto de nosotras aún 
blanduchas por el invierno. 

Nada más sentarse al lado me 
muestra el chat que tenía entre manos 
con un amigo del gimnasio al que hacía 
semanas que no veía. Desde luego nena, 
tu vida da para un culebrón — le dije — . 

A medida que removía el café con la 
cucharita me leía lo que ella le estaba 
largando al chaval. Seguro que le estaba 
metiendo un calentón de cuidado — pensé 
— . Lo primero que me leyó era algo 
similar a: 

— Yo quiero que me lo hagas sin prisas, 
sentir cada movimiento de tu lengua y no 
cerrar los ojos para no perderme nada y 
quiero saborear tu polla, recrearme en la 



punta y recorrerla con la lengua hasta 
sentir como se vacía dentro de mi boca. 

A lo que el chaval le contestaba que la 
próxima semana se encerrarían a follar 
como salvajes. Sin duda, y no me 
extrañaba que lo hicieran. Siguió con su 
historia. Al menos yo, en ese momento 
empezaba a sentir bastante calor, no se si 
es que al calentarme el sol por atrás, 
como más me gusta, se formó un hilito de 
sudor que me bajaba por el centro de la 
espalda y se me escurría por la raja del 
culo hasta el agujero que me daba un 
gusto de lo más insoportable. 

Empezaba a ponerme como una 
cerda, no tengo remedio. Le pregunté a 
Carla si el chaval del gimnasio no podría 
hacerme un favor a mí que estaba 
bastante más necesitada. Sin dejar de 



hablar de sus cosas con él me enseñó la 
foto que le había enviado empalmado 
cogiéndose la polla con una mano para 
que ella deseara tragarla hasta bien 
adentro. Menudo rabo, yo con ese pollón 
tiro cohetes, tía — le dije — . 

— Pues no veas como folla este 
cabronazo. Se le pone una seta en la 
punta cuando está empalmado que al 
entrar y salir pienso que me revienta de 
placer cuando hace vacío. Y no veas 
como es chupar ese pollón que te da 
siempre una de leche que lo puedes flipar. 
El tío me salpica la cara siempre con un 
buen chorro antes de enchufármela en la 
boca y no paro de tragar. A veces me 
caen lágrimas y siento que me ahogo. No 
dejo de chupar toda la leche que me da 



que, por cierto, está de rica que te 
mueres. 

— Joder Carla, ya te vale. Pásame a algún 
tipo de estos que necesito echar un polvo 
tía, que tengo todos los vibradores 
destrozados de la caña que les doy y 
necesito sentir un buen chorro caliente 
entre las piernas. 

— Lo que puedo hacer, si quieres, es 
proponerle a este que es muy salido 
hacer un ménage a trois y seguro nos 
pone finas a las dos. Cada vez que me 
voy con él me deja escocida para un par 
de días de lo burro que me entra. Pero 
tienes que estar segura porque nada más 
que sientes esa polla te entran ganas de 
cagarte y mearte encima de lo que mola 
sentir una tuneladora tan potente 



perforándote como nadie lo hizo antes. Y 
el tipo es fuerte, cariño. 

— Ah, vale, ya se quién es. Ya me 
hablaste de él. 

— ¿Será que te hablé de él? 

— Sí Carla, no coordinas. Pero no me 
extraña con tanto merecumbé que te 
traes. 

— Mira, mira lo que me dice: 

— Carla, ¡cuando te vea, te lleno ese 
chochín rico! 

— No sé si podré con tanto. Eres muy 
malo; sabes que me calientas. 

— Nena, voy a correrme en tu boca y 
salpicarte los labios para que te relamas. 
— Qué mojada me tienes Pablito. Con lo 
caliente que me pones y llevo todo el día 
aguantando las ganas de tocarme. Hasta 
en la hora del café, pero no me gusta 



descafeinado, quiero café del fuerte con 
leche de la tuya. 

— Te voy a meter la lengua dentro del 
chochín, nena... 

— Ay, que si me lo devoras mucho no voy 
a llegar a correrme contigo dentro. 

— Tú disfruta, nena. Sabes que mi rabo se 
recarga solito y es tuyo para todo lo que 
necesites. Ese culo te lo como yo y te lo 
relleno con lo que más te gusta. 

— Joder, Pablo, me encanta que me la 
aprietes en el culo, eso me pone muy 
caliente. Ya me tienes que no puedo más. 
Dime donde estás. Estoy con una amiga, 
vamos los tres a alguna parte y nos das lo 
que más nos gusta. A mi ese pollón tuyo 
me alucina cabrón y quiero chuparte los 
huevos ya mismo. ¿Dónde nos vemos? 
¿Te atreves con las dos? 



— Eh... ¿Quién es tu amiga? 

— Una buena amiga. No te preocupes, 
confianza total. Pero dime, que estamos 
que nos meamos cariño. A mi me has 
puesto que no sabes bien así que no seas 
y rescátanos de una vez y te prometo que 
no te vas a olvidar. Te llevamos dos 
chochines muy mojados y con mucha 
hambre, nene. 

— Pasad por mi casa, tienes llaves. 

— ¿Seguro, eh? En 45 minutos más o 
menos nos tienes ahí, golfo. 

— Sí, sí, perfecto, voy de camino, os 
espero. 

En este punto el subidón era máximo. 
Yo hacía rato que me había puesto a 
lubricar imaginando al salvaje este 
dándome leña mientras le comía el coño 
a la cachonda de Carla. Por fin un trío con 



ella como directora de orquesta. Mis 
bragas chorreaban como nunca antes. No 
podía ni centrarme en la conversación, 
estaba a punto de un orgasmo. Sentía 
cada roce y me iba a correr ya mismo. 
¡Me meaba de puro placer! Fuimos a toda 
leche hacia su casa. Creo que dejamos el 
coche mal aparcado y alguien nos dijo 
que la grúa se lo llevaría. Esperé en la 
acera a que Carla se ocupara. Mientras 
tanto notaba que los juguitos me 
resbalaban entre las piernas. No sólo 
estaba cachonda, estaba loca de 
emoción, demasiado excitada. Cuando 
Carla se acercó me dijo que ella se 
estaba poniendo muuuuuy caliente. Su 
expresión fue en plan “¡me siento muy 
cerda a esta hora!” 



Le pegamos un trago a la petaca del 
Four Roses que siempre lleva encima y 
nos fuimos arreando hacia el apartamento 
y dando saltos de alegría por la que nos 
esperaba. Me pareció que tardábamos 
muchísimo en llegar, y mis intuiciones no 
eran erróneas: Carla se había equivocado 
de calle con la emoción. Dimos un rodeo 
y después de una buena pateada 
llegamos al portal. 

Picamos para avisar, pero no 
respondió nadie, así que Carla tiró de un 
manojo metálico y sonoro en el que 
estaba la llave que abriría la puerta al 
palacio del placer. Costó encontrarla, 
finalmente apareció. 

Casi me meo de los nervios... 

Podía sentir el peso de ese pollón con 
el que venía soñando, por encima de mi 



cabeza, palpitante, en algún lugar del 
edificio. Mi temperatura subía tan alto 
como el ascensor que nos llevaba al 
séptimo. Era rápido. Sonreíamos y nos 
dimos un pico con lengua para 
animarnos. 

Cuando nos acercamos a la puerta 
(D) pulsamos en el timbre varias veces y 
no hubo respuesta así que le dimos con 
los nudillos hasta que decidimos usar la 
llave pensando que Pablo estaría 
tramando alguna sorpresa. 

De nuevo costó encontrarla pero 
finalmente entramos. Advertimos de 
nuestra presencia pero nadie dijo ni 
palabra. Dejamos el bolso por algún sitio 
del salón y nos fuimos hacia el dormitorio 
entonando la cancioncilla inventada para 



la ocasión: “Pablo, Pablito, muéstrame el 
rabito... hoy, mañana y toda la semana”... 

Al intentar abrir la puerta del 
dormitorio, escuchamos un sonido seco, 
como cuando una sandía o un melón se 
caen al suelo. Empujamos mientras 
tarareábamos la tonada, y de inmediato 
se nos congelaron los pies, las manos, el 
culo y el chichi como si hubiéramos 
estado horas en bolas metidas en la 
cámara de frío de una fábrica de yogures. 

La escena era dantesca, espantosa, 
terrible. Pablo — en aquél momento le 
conocí — se encontraba desnudo 
colgando de la puerta, asfixiado con una 
corbata de color turquesa al cuello, con su 
mano derecha agarrándose la polla de la 
cuál salía un chorro enorme de esperma 
que le resbalaba por las piernas y le 



había salpicado hasta la barriga. Aún la 
polla mantenía cierta rigidez, pero él 
parecía estar muerto. 

Me quedé petrificada y comencé a 
gritar. Carla, a gritos también, me pedía 
que me tranquilizase y que le ayudara a 
levantar a Pablo para soltarle la corbata. 
No quise tocarle; no pude hacerlo. No 
pude hacer nada, era incapaz de 
reaccionar. 

Vi a Carla tirando de aquel cuerpo 
enorme y desnudo intentando descolgarle 
de la puerta, gritándole, hostiándole para 
que reaccionara, pero él no volvía en sí. 

Cuando Carla desapareció para 
buscar un cuchillo con el que cortar la 
corbata de la que suspendía el cuerpo de 
Pablo, me quedé inmóvil observando 
cómo aún se escurría muy despacio un 



chorro de leche de la punta de su 
prepucio. Allí me meé un poco encima, 
sentí como me bajaba el pis arrastrando 
mi flujo caliente por la pierna. 

Cuando Carla llegó y cortó la tela el 
cuerpo de Pablo se escoró hacia un lado 
hasta caer al suelo. No se pudo hacer 
nada por revivirle; habíamos llegado 
tarde. Se le fue de las manos aquello de 
la autoasfixia. Imagino trataba de ponerse 
a tono para cuando llegásemos, pero algo 
salió mal, quizás su corpulencia o haber 
resbalado en el momento decisivo, 
provocaron que una masturbación le 
llevase al estado de fiambre por la vía 
rápida. 

Mi trauma me ha costado. No he 
podido sacar de la cabeza en todo este 
tiempo la escena de aquél pobre chaval 



con el que nos lo íbamos a montar a base 
de bien. 

Carla tenía razón: su polla me habría 
puesto a volar, porque aún muerta como 
estaba cuando la descubrí, mantenía una 
energía y un poder que nunca había visto. 
Pienso en ella aún cada vez que me 
masturbo y siento que me penetran con 
fuerza. Recuerdo aquélla leche que se 
escapaba del pollón muerto de Pablo y 
me doy cuenta que estar viva es desear 
un orgasmo permanente. Nunca podré 
olvidar aquella escena en la que un 
hombre se vaciaba para siempre. ¡Me 
pareció sexy y muy poético! 


Continuará. . . 
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